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         —¿Qué planes tienes para el solsticio de verano? —preguntó Malin.

         —Iba celebrarlo con toda la familia en la costa oeste, pero casi todos viajarán al extranjero este año, así que decidimos posponerlo hasta el año que viene.

         —Entonces… ¿no lo vas a celebrar? —dijo Malin sorprendida.

         —Bueno, tengo intenciones de celebrarlo, pero mis familiares más cercanos no podrán venir, así que decidí quedarme en casa, porque...

         —¿En la ciudad?

         En el mundo de Malin, eso constituía una infracción a las leyes, y a juzgar por su expresión, estaba tratando de conjugar la respuesta adecuada. Es que es un poco dramática.

         —Sí.

         —No puedes hacer eso —dijo Malin y me ofreció su sonrisa clásica—. Vamos a Dalarna. Marcus y yo invitamos a Therese y a Jessica; también deberías venir.

         Malin y yo nos conocimos en la universidad, en clase de literatura y también estudié con Therese y Jessica, pero no las conozco tan bien como a ella. Me quedé pensando en su oferta por un instante, preguntándome cuán extraño sería celebrar ese día festivo con ellos, en la cabaña de Malin. Finalmente respondí:

         —Me encantaría.

         Y lo decía en serio, porque en ese mismo instante decidí que viajaría con ellos a Dalarna.
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         Al salir del coche, me recibe la escena sueca más hermosa que se pueda imaginar; el sol brilla alto en medio de nubes esponjosas, dispersas en un cielo de color azul vibrante, los abedules son enormes, verdes y exhiben matices dorados. Al final de la pendiente se extiende un lago de un esplendor mágico y magnífico, la superficie del agua reluce, el calor se siente agradable contra mis piernas y brazos desnudos. El verano exhibe su mejor faceta: me enamoro de este lugar de inmediato. La cabaña en la que nos hospedaremos es un sueño. Tiene una fachada pintada de rojo, con ángulos blancos y ventanas panorámicas. Es un lugar hermoso, en buen estado, y parece salido de una pintura clásica.

         —Te puedes quedar en el cuarto de invitados —dice Malin.

         —¿Y qué hay de Therese y Jessica? ¿Tienen dónde quedarse?

         —Ellas se quedarán en el colchón inflable y en el sofá, y Markus dormirá conmigo.

         Entro en mi habitación y me siento como en casa. Está decorada en tonos blancos y azules y los muebles son antiguos, pero están bien cuidados. Abro una ventana y escucho abejorros y abejas zumbando en la hierba alta. No puedo escuchar ni un susurro proveniente de la ciudad, mis obligaciones se sienten remotas y distantes. Me siento en la cama y dejo que la calma y la armonía del campo me invadan e impregnen mi cuerpo. El bienestar anida dentro de mi pecho y me siento como en casa.

         Pasamos el resto del día planeando la celebración de mañana. Limpiamos y organizamos la cocina entre todos. Más tarde esa noche, Jessica exclama:

         —¡Siete tipos de flores! Tenemos que recoger siete tipos de flores diferentes y dejarlas bajo nuestras almohadas para poder soñar con la persona con la que nos casaremos algún día.

         —¡Hagámoslo! —exclamo con el entusiasmo de una niña—. ¡No tenemos nada que perder!

         Todos se ríen y luego salimos todas, excepto Markus, a la pradera a buscar siete tipos diferentes de flores. Al principio, nos sorprende el hecho de que es más fácil decirlo que hacerlo, pero finalmente lo logramos; para ese momento ya ha oscurecido y una densa niebla rodea el lago, extendiéndose más allá de los tallos de abedul y los pinos. Una suave brisa me acaricia las piernas y la hierba nos moja los pies mientras la atravesamos descalzos, de regreso a la casa. Al final, nos despedimos y me retiro a mi habitación. Dejo las flores bajo mi almohada con cierta reverencia. No puedo evitar sonreír; esta tradición debe tener al menos cien años. Recolectar flores para soñar con la persona que amarás y por la que serás amada. ¿No había algo sobre un pozo también? Se supone que verías el rostro de tu media naranja si te asomabas al pozo a una hora específica, probablemente a medianoche. Pura superstición, claro está. De todos modos, son hermosos rituales.
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